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Tuvieron que hacerlo,unasvecespor obligación;otras,por gustoo por la
necesidadlatente de autoafirmarse,de ver cómo suspalabrasadquiríancorpo-

reidady las revalidaban.
La palabraescrita les permitiódemostrarquepodíansertan aptascomolos

hombreso más,en razón a las capacidadesinnatasde queestuvierandotadas,
sin que el sexocoartarasu inteligencia.

Si tanto ellas como susantecesorasy continuadorasno hubieranescrito,
hoy las conoceríamosúnicamentedesdeel prismamasculino;sabríamosde su
actuaciónpor lo que historiaranlos hombres.

Gracias a eseimperativo ineludible, que las movió a dejaren soporteper-

manentelo que hicieron y sintieron, hoy podemosreconstruir«su» historia
desde«su»verdad.

Y como,dentrode los límites de espaciodisponible,sepretenderesponder
con la mayor amplitud al interrogante título de este análisis, pasaremosa
observarlas principalesmotivacionesque impulsaron a escribir a nuestras
antepasadasdel Siglo de Oro.

Si, en efecto, la vida es el libro que más enseña,las mujeresde aquel

períodopercibieronla culturaqueflotabaen el ambiente,ya fueramediantela
asistenciaa teatros,academias,certámenesliterarios, libros accesibleso esca-

moteados.En muchoscasos,los padres,hermanoso espososlas haríanpartí-
cipesde suscreaciones,buscandoel beneplácito.

Dependiendode la asimilación y aficiones, algunas se lanzaron «contra
viento y marea>~ al arduo trabajode cultivar la literatura. Otras, ni lo preten-
dieronni lo intentaron,aunquereunierancondicionesparaello; no obstante,es

Cuadernosde Historio Moderna, n.’ ¡9 (monográfico);pp. 183-193. Serviciode Publicaciones 11CM. Madrid, 1997
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en estasautorassinpropósitosliterarios dondesuelenencontrarsetestimonios
de mayor interéshistórico, sociológicoy psicológico;puestoque sus escritos
encierranmayorautenticidad.

A tenorde lo dicho, estableceremosuna diferenciaciónentremujerescon
o sin propósitosliterarios, llamando «literatas»a las primeras,y «no literatas»

a las segundas.Desdeestaclasificación, intentaréofreceruna visión de con-
junto querefleje por quéescribenen medio de tantastrabascomo les imponen
los hombres,so pretextode que, según los propios moralistas:«de tener la
pluma en la manose recrecen»-

1. «LITERATAS»

Entreéstasseencuentranmujeresque accedierona todos los géneroslite-
rarios, algunasde las cualesiremos destacando:

1.1. Novela

María de Zayasy Sotomayores la figura quelogró alcanzarmayorpresti-
gio literario. Sobresalecomo cultivadorade la novelacortesana,en la quesupo
rivalizar sin dcsdorocon sus oponentesmasculinos.Describey critica a la
sociedadcontemporánea,a la vez que condenael alienante sometimiento

femenino;de ahí quese la considerela primer feministaespañola:

«¿Quiénduda —digootra vez—,queavrá muchosqueatribuyana locura
estavirtuosa ossadíadesacar a luz mis borrones,siendomugo-r que en api-
jijón dealgunosneciases lo mismoque una cosa incapaz?»’.

Mariana de Carvajal y Saavedraparece que intentó emular a María de
Zayas, sin conseguirlo. Sus novelas quedan muy a la zaga en ingenio, audacia
y erotismo. Aunque el comienzo y final de su vida transcurrió en Andalucía,
permaneció en la Villa y Corte durante un largo período muy importante para
su existencia. En Madrid murió el marido y en la misma ciudad escribió Navi-
dadesde Madrid y nochesentretenidas,en ochonovelas3.

Cerda,Pr. Juan de ]a: Libro llamado vida política de todos las estadosde mugo-res
L...l.Madrid, BibliotecaNacional (BN en las siguientesreferencias),Mss. 19212,fol. 6.

2 Zayas y Sotomayor,María dc: Novo-las amorosasy templares. Zaragoza,Hospital

Real y Generalde Nsra. Sra. de Gracia, 1637 (En: «Al queleyere»).
Publicadaen Madrid, en 1663, porDomingo GarcíaMorrás.



¿Porquéescribieronlas mujereso-riel Siglode Oro? 185

1.2. Teatro

El cultivo de estegéneroliterario ofrecíagrandesdificultadesa la mujer.
Dentrodel áreade Madrid, sólo he conseguidolocalizar las cuatroquesiguen:

Comediafamosade la traici.’in en la amistad, la obra teatral de María de
Zayas,que ha llegadoa nosotrosmanuscrita4,no parecehabersido la únicade
su autoría.El dominio con que manejasituacionesy personajesmuevea pen-
saren otraspiezasescritasquizásbajo seudónimo,como vía másfácil de acep-
tación.

La portuguesaÁngela de Acevedoescribióvarias obrasdramáticastotal-
mente asimilad-asal teatronacionalbarroco,quefueron impresas.Su vincula-
ción a Palacio,como damadc la reina Isabelde Borbón, sugiereque las mis-
mas se destinaranpara representacionespalaciegas,lo queya las circunscribe
a círculos cerrados5.

Marcela tío- San Félix, la hija de Lope de Vega, y su discípula Francisca
de Santa Teresaescribieronpara un círculo más cerradotodavía.Sus piezas
draínáticasconsistenen coloquios espirituales,destinadosa recreacionesdel
conventode Trinitarias, dondehabíanprofesado.Tambiénen esteparde auto-
rasse haceostensiblela superioridadde la primeraen cuantoa maestríae ms-
piración<.

1.3. Poesía

Dentro de la poesíaes dondela mujer encuentramayoresposibilidadesde
acceso,aunquetambién mayoreslimitaciones creativasy de expresión.Pro-

motoresde certámenesy escritoresprestigiososbuscanla contribuciónpoética
femeninaen forma de composicionesde tono panegírico,encuadrablesen la

que sueledenominarse«poesíade circunstancias».
No obstante,fuera de este«comodín» y aún dentro, hay muchasautoras

ma~istrales,creadorasde un lirismo indiscutible:
Marcela de SanFélix, a la que ya noshemosreferido, es digna heredera

del ingenio de su padre. Segúnparece,por mandatodel confesor—¡Dios le

Copiadcl siglo XVII. Madrid, BN, Mss. Res.173.
Acevedo,Ángelade: comediafamosa, dicha ydesdichadel ¡vegay devocióndo- la Vir-

gen; Co,nediafrn¡osa, la Margarita del Tajo qvedio nombro-a Santarén; Como-díafamosa, el
mverto dissi,nvlado.Lastres [s.l.], [si.], [sa.]. Madrid, BN, T-21435, 1-33142, T-19t149.

6 Los manuscritosde ambas so- encuentranen el Archivo de Trinitarias Descalzas de
Madrid.
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haya perdonado!—,quemó cuatro tomos semejantesal que secustodiaactual-
mente en su convento.Esteejemplar salvadoevidencia su asimilación del arte
poético, que convirtió en instrumento al servicio de la comunidad religiosa
donde transcurrieron 66 tos de su vida.

Cabe afiadir gran número de poetas,entre las que descuellan: Antonia de
Mendoza, Jacinta Maña de Morales, Antonia de Alarcón, la ftmdadora agus-
dna Mariana de San José,etc.

Buen ejemplo de las ansias que alentarían en muchas enamoradasde la
poética esMaría NietodeAragón. incansableen la búsquedade estímulo para
su vocaciónliteraria, comoatestiguanlas canasdirigidas al cronista Andrés de
Uztarroz:

«Conosco la ventura que he tenido en que mix versos llegasen a mano de
quien tan pien sabe animar a cortos talemos, para que se adelanten y no des-
¡noten en tos primeros pasos de camino tan d<flcultoso»’.

También resulta reveladora y significativa su conciencialingulstica:

«Noes nuebo en it ni. favorecer mi cono caudal animándoine a que pros-
siga en los estudios a que el natural me inclino, si bien aunque las ocupado-
nes pn.civas me desvían, alentada con el aplauso de y. ni.. huno del tienpo
algunos espacios en que camino lo que puedo por íteM» de libros selectos en
nuestro y extraño idioma. Y puedo assegurarle que más trabajo en saber el
castellano que deprender el latinosA.

Uztarroz acabópor convertirse en mecenasconvencidQ.

13.1. La poesía al servicio del teatro y de la novela

En esteapanado hay que hacer nuevamentereferencia a Marcela de San
Félix, cuyoscoloquiossontodos en verso:

«Regocixo
Con sólo quere¡ no más,
pudo Dios formar al hombre;
pero para refonnarle

Carta fechadaen Madrid, a 10 dc marzo & 3645. Madrid, EN, Mss. 8390, fals. 56*-
567v. (1!).

Madrid, 22 de mcm dc ¡650. En ibÍdem (3!).
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los gastosfueron mayores.
Y aunquepudiera imbiar
un Angel, quedo- prisiones
sacaraal ru/so-ro esclavo,
máspide su Amara voces,
puescon o-lías la Palabra

le obliga que carnetome
o-u unas puras entrañas

A María de Zayasy Sotomayorcuya expresión poética más inspirad-a se

encuentra en la obra teatral que conocemos y en las composiciones intercala-
das profusamente dentro de sus novelas:

«Amarel día, aborrecerel día,
llamar la noche y do-spre<Jarla luego,
temer elfuegoy acercarseal fuego,
tenera un tio-~npopenay alegría.
Listar juntosbalar y cobardía,
el despreqiocruel y el blando ruega,
temor valientey entendiniyo-ntogiego,

atutía la rrazón, libro- osadía.
Buscarlugar dondealibiar las ,,,alo-s
y no quererdel mal hazermudanza,
do-sears»,saverqué sedo-so-a.
léner el gustay el disgustoyguales
y todo el cien librado en esperanza;

si aquestono es aman no sequé sea»’
0.

De igual modo, procede destacar la ágil versificación de Ángela de Ace-
vedo, salpicada de ecos calderonianos:

«Ña os turbéis, que si aquí estoy
no estoycomo vino- aquí;
y assíno tendréisen mi
lo quefuy maslo que soy.
Y por ,,íayardo-so-rupo-ño
do- vuestrosueño,mirad,
que si ci sueñofro- verdad,
ya aquella verdad es sueño.

Del Coloquio espiritual del Nacimiento,vv. 335-345.
Op. cit. supraN. (4), jornadaII.
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Ypor verdad,solamente
observará‘ni cuidado
aborrecerlo passado
y aprovecharlo presento-».”

A su vez, Mariana de Carvajal utiliza la novela para hacer alarde de su

dominio de la versificación, insertando incluso parodias burlescas de mitos clá-

sicos, al modo de Góngora y Quevedo, máximos exponentes de la desmitifica-
ción del Olimpo.

«Resístiósela íítoQa;
Apolo la embistió,no la reía~a.
Y siencloseensus ‘nanas,
damaro-a a los <liasessoberanos.
La ninfa, laurel hecha,
deApolo lasfino-zas escavo-cha,
dondeen tiernosabra~os
gozavala frescurado- sus bra<cas»

1.4. Historia

El acceso a este otro campo, reservado en aquellos siglos a «sesudos varo-
nes», también supone una audaz incursión que obliga al correspondiente tri-
buto de pleitesía.

Ana de Castro y Egas es autorade la obra histórico-biográficaEternidad

del rey O. Phelippe III el Piadoso.Discursode su vida i santascostumbres’3.
¿Historiadorasubjetiva?Inevitable.He ahí el tributo. La autorase presentaa
sí mismacomo «fiel vassallas>del rey objeto de su estudio.Peroesaclaudica-

ción no dependíaúnicamentedel sexo,como no dependeahora.En lo que a
ella respecta, testigo contemporáneo de Felipe III, sus conclusiones represen-
tan las redesde creenciasque abrigabantantosy tantosvasallosconvencidos

de la infalibilidad real, muchos de los cuales ensalzaron entusiásticamente la
obra que les ofrecía Ana de Castro.

Comediafamosa, dicha y desdichadel jvo-go y devociónde la VIrgen, III, 51. (CIr. supra
NS).

En: Navidadesdo- Madrid Novela «La industria vencedesdenes>’(Cír. supra

N. 3).
Dedicadaal CardenalInfante y publicadaen Madrid, Viuda de Alonso Martín,

1629.
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1.5. Exégesis

Estefaníade la Encarnaciónes exégetapor inspiración divina; de otra
formanuncahubierapodidotocarun tematabú aún paraautoresmasculinos.
Sirva de ejemplo Fr. Luis de León. Estefaníase consideramero arcaduzpor
donde pasael agua. Su Tahernóculomístico respondeal siguiente impera-
ti yo:

«Y mandórnecon grandefuer~a tomase la pluma en la mano y que
empe<-asea o-scr¡v,r segúnDios mo- dictase, y que no escrívíeso-s~na quanda
‘no- s,ntiessedictada y inflamada del divino Aínar [...]»14•

Y escribelas Sietehojas, obedeciendootro mandatoen formade visión:

«Entendí,pues, mediante o-sta luz, [.1 que el día de la Encarna~iónde
aquel mismo año tomaría la pluma para exercitarla [.], tomándomeDios
(siendoyo lan vil) par instru,no-nto, para que la gloria freso- y so-a para su
Mago- tad destosescritasque entro-manostengo [.fis<~

1.6. Legislación

Aún cuandoMagdalenade SanJerónimono abrigar-a propósitos literarios,
la incluyo entrelas literatas,por el carácterdifusorio queella mismapretende
para su tratado de codificación penal, aplicable a la «Galera» que había de diri-
gir en la Villa y Corte por mandatoreal:

«Par lo qual, elfin y blanco do-staobra eshazeruna casaen cada ciudad
y lugar dondehuvio-re comodidad,con nombro-do- «Galo-ra», dando- la justicia
recoja y casrigue, segúndelitos, las mugo-resy vagantes,ladronas, alcahuetas

y otras semejantes.
Para queseentiendala formay tra<ia comoestose ha do- hazenla impar-

tancia y necessidadque dello avía, con todo lo demásque a estapertenece,
quiseescrivir estebrevetratadillo ¡...

‘~ Escrito entreel 3 de diciembredc 1627 y el 8 de julio de 1628. Hay variascopias,
entrcotras:Madrid, BN, Mss. 6280,

~Se conservaincompletaen el Archivo del Convento de FranciscanasDescalzasde
SantaClara,en Lerma (Burgos).

“ Magdalenade San Jerónimo: Razóny forma do- la Galo-ra y Casa Real, que el Rey
nuestraSeñormandahacer o-ti atas Ro-yo-ospara castigo do- las mugo-resvagantes,lúd,u,,as;
alcahuetasy otras semo-iantes.Valladolid, FranciscoFernándezde Córdova, 1608. (EnIntro-
ducción,“División»).
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1.7. Traducción

Traductoraprecoz,Franciscade los Ríos,bija de un procuradorde la Corte
de Felipe III, apenascuentadoceaños cuandodedicaa la entoncesprincesa

isabel de Borbón una biografía traducida de Latín a Romance0.

II. NO LITERATAS

Se encuadranen esta segundaparte todas aquellasmujeresque escriben

impulsadaspor motivacionesajenasa propósitosliterarios.No obstante,muchas
de ellas revelanuna innata maestríaen el manejodc la pluma y, sin proponér-
selo,dejaronplasmadagranpartede lo que se ha dadoen llamar «intrahistoria».

11.1. Escr¡tosautobiográficos

En general,se trata de memorialesautobiográficosmáso menosextensos,
de carácterespiritual, redactadosa instanciasde los confesores.Sus autoras,
obviamente,sonreligiosas.Entreotras de singular interés,se encuentran:

— Mariana de SanJosé, fundadoradel Monasteriode la Encamación,de

Madrid’8.
— Mariana Francisca de los Ángeles,la carmelita fundadoradel Con-

vento de SantaTeresa,de Madrid’9.
— Estefaníade la Encarnación,a quien ya se ha hechoreferencia2<’.
— La beatamadrileñaMariana de Jesús21.

‘~ Ríos, Franciscade los: Vida de la bienaventuradaSantaAngelade Fulgino (.1 de
uno-vatradvzida do- Latí,, en Lengua Casto-llanafi. Madrid, luan de la Cuesta,1618.

‘~ El Monasteriode la Encamaciónde Madrid, Leg. 63, condeneel memorial autobio-
gráfico queinterrumpióMarianade San Joséhacia1611.

Vida de la Ven. Al. Mariana Franciscado- losAngeles,escritapor ella misma.Loo-añal,
1677. Madrid, Archivo del Conventode CarmelitasDcscalzasde SantaTeresa.

20 La vida de Soror Estephaníade la Encarnación, monja proféssaen el Monasteriodo-
relígiossasfranciscasde n,,o-stra Al. SantaClara, o-it esta,‘illa de Lerma. 1631. Madu-id, BN,
Mss. 7459.

21 Su autobiografíade 2<1 folios, escritacn los años 1614-1615.secncuentraen Miscelá-
neo cronológicode cosastocantesal Orden do- Descalzosde NuestraSeñorade la Merced
Redempciónde Cautivos, recopiladaspar el P Fr Juan do- la Presentación,cronista general

del mismaOrden, hija de/aProvincia do-Castilla. Tomo11. fols. 17r-36v. LasMatas(Madrid),
Archivo General dc t)escalzosdc La Merced.
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— Catalinade Jesúsy San Francisco,fundadorade un colegiode donce-
líaspobresen Alcalá de Henares,queprovidencialmentese ha conver-
tido en el actualConventode Clarisasde San Diego.
Sus escritosse encuentraninsertosen un libro bio-autobiográfico«a
dos plumas»:obviamente,a la suya correspondela parte autobiográ-
fica; a la de su hijo, la biográfica22.

11.2. Biografías

Resultan sumamentesugestivaslas biografíasde mujeresescritaspor
mujeres.Casitodasellas fueron redactadaspor religiosasa instanciasde supe-
riores. Sen frecuenteslos gruposde monjasque actúana modode biógrafasy

cronistas, elaborandomemorialesque en muchos casos puedenlocalizarse
reproducidospor los cronistasvarones,llamémosles«oficiales»,dentrode sus
grandescrónicasde la ordencorrespondiente.

17.3. Escritosreivindicativos

Las distintas causasque impulsaron a redactarestos escritos suponen
valiosostestimoniosde carácterhistórico, social y psicológico.Generalmente,
las autorassonprocesadasque elevansusvocesclamandojusticia, antela desi-

dia o inoperanciadc los defensores.Nadie mejor que ellas parajustificarse,
para reivindicar sus derechosvilipendiados.Entre -algunasde las mujeresque

clamaronjusticia, se encuentrancasoscomo el de:

— Las benedictinasde San Plácido, que fueron objeto de un proceso

inquisitorial de gran resonanciaen Madrid, condenadaspor posesión
demoníacay otros desmanes.Los memorialesde TeresaValle de la
Cerda,Fundadoray Priora del Convento,son alegatosconmovedores,
de una gran claridad expositiva,que, junto a los de suscompañeras
conventuales,permitenentrevercómo el fanatismoperturbadorde un
religioso paranoico,favorecidopor implicacionespolíticas,provocó la
inculpación que les acarrearíaaños de sufrimientos. Precisamenteel

22 Bernique,Juan: Idea de Perfeccióny Virtudes. Vida de la y Al. y sierva de Dios Cata-

lina de lo-sús, y San Francisco Hixa de sv Tercera Orden , y Fvndadoradel Colegio de las
DanQe/laspobresde 5. Clara de la Ciudad de Alcalá do- Henares, Escrita por el R Er Ivan
Berniquesu hixo /... /. Alcalá, FranciscoGarcíaFernández,1693.
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segundomemorialde TeresaValle, escrito a los diez añosde suconfi-

namiento,originó unarevisión de la causa,merceda la cual se dictó
sentenciafavorablea todaslas acusadas23.

— Otro casode interéssocial,aménde lingilístico, es el de la portuguesa
Bernarda Manuel, avecindadaen Madrid, cuya acusaciónde prácticas

judaizantespor partede su marido la movió ~i «esgrimir» la pluma ante
el Tribunal de la Inquisición. Su alegatoreivindicativo, complejamez-
colanza mal digerida de castellano-portugués,no sólo conmueveun
corazónsensiblesino que hace las delicias de cualquier filólogo24. A
sus jueces,sin embargo,no los conmovió, y fue condenadaa vestir el
sambenitode por vida.

— Catalina Enríquezde Rivera, nieta de HernánCortés,no tieneproble-
mas con la Inquisición; es su marido quien los tiene con Felipe IV.
Casadacon el Gran Duque de Osuna, perdona sus infidelidades e
inisenia inútilmenteaplacarlosánimosrealesque,bajo la influenciadel
Conde Duque de Olivares, se muestranadversosal en otros tiempos
privilegiado aristócrata25.

11.4. Géneroepistolar

Las mujeresque aprendierona escribir, bien fuera por autodidactismoo
liberalidadde los padres,pudieron expandirse«extramuros»de sus espacios

hogareñoso conventuales,alcanzandounadimensiónque apenascomprende-
mos inmersosen los mediostécnicosde quegozamos.

La comunicaciónadistanciacon el otro, por múltiples razones,se presenta

como unanecesidaden la vida de todo serhumano,seacual fuere su estadoo
condición social, de ahí la heterogeneidadde la correspondencia.Por otra
parte, la inmediatezqueconlíevaestemodode relación,así como suamplitud
temática,hacende los epistolariosauténticostesorosinformativos.Destacamos

uno cuyo interéses equiparableal volumen:

23 Memorial que dio O.’ fo-ro-sa Va/lo- de la Co-rda, monja professa y Abadesade la

Ordende San Benito en o-! Monasteriode San PlúQido deMadrid, al CoííssejoSupremode la
Jnquisi~iondando sus descargos,año de 1637, por el qual se dio sentenciaen favor a las
monjas deSan Pláqido, dándolaspor libres. Letra siglo XVII. Madrid, BN. Mss. 12934-3.

24 Madrid, Archivo HistóricoNacional,Inquisición,Leg. 164, nY 7, It. 33-38.
25 El Escorial (Madrid), Bibliotecadel Monasteriode El Escorial,Mss. 1-111-31, It. 117v-

1 t9v.
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A lo largo de suvida hogareñasublimada,María de Orozcoy Lujdn escri-
bió miles de cartas,de las quehay localizadasmásde dosmil doscientas26.En
gran parte,estándirigidas a susconfesores,y constituyenun auténticoarsenal
informativo sobrecostumbres,sucesosy, por añadidura,vivenciasde la propia
autora.

Podríanañadirsemúltiples testimoniosescritos por mujeresdel Siglo de
Oro, en medio de los avatarespolíticos y socialesque les tocó vivir y dentro
de la situaciónpersonalque cadacual hubo de protagonizar.Todas,en deter-

minadosmomentos,de una u otra forma, respondiendoa diferentesmotivacio-
nes, empuñaronla pluma para trazar letra a letra, palabra a palabra,frase a
frase,mensajesde su vida, hoy pretérita,querenacencuandolos descodifica-
mos por obray graciadel lenguajeescrito.

26 BarbeitoCarneiro,Isabel:María deOrozco <1635-1709). Madrid, Edicionesdel Orto,

1997 (Biblioteca deMujeres).


